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lierras de España, ¡a 

m  tiempo lejano fueroriS 
dueñas de p a z  y  labranza, 
hoy ven ¿o que nunca vieronA 

d campo de ambas Castillas] 

hojo pasos extranjeros, 
inire fu siles  vendidos 

y hombres de tristes provechos.

Los pastos arden de rabia, 
d árbol quiebra sus remos 

y la tierra removida 

^fuerza de tanto fu e g o ,
*0 alzan a una sola voz,
^aluiji en un movimi 

farioso contra el 
*oñn!arnos con 

^aiiicternos a .?//l 
y a su paz de cê i§9 ^ r w s i

^ j^ rien d o ^  

ncuentrc

rs.

itiras,

tfpatría
Veroó-
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^tentiras sobr 
^atenazas y  dest. 
han Puesto sobre 

Cid y  ¿os gií 
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anihres a l m a ^ o  de un dtie 
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 ̂^nicn n ii^ ^ ^ u vo el cuello

^^dgo;^^^flgg^/, enos.

^^^misns n e ^  é h ita lia ,  
con el SI

"'‘ '̂ '■ '̂recido _

^'diierto de veneno, 
^«'«asíí»,e„/g armados, 

^>oyi,ri en nuestro suelo  

‘̂■ ^yendo a la muerte.

fl ímpetudSc. d it^ ^ drr̂ ^
2^  ^

eftijienOy
ûe hemos forjado ron sangre 

y  con sangre defendem os, 
empeño de no ser nunca

esclavos de aventureros 

yresidiurios del hacha, 
w  d el matadero.

en peligro!
\‘o tWejas n i lamentos 

lo q u e ^ j garganta grita:
€s ardiente llam am iento  

a l corazón de sus hijos 
y  a la raíz de su p u eblo .

¡N o  pasaran por M adrid!
M adrid serú siempre nuestro, 
com o lo f u é  e l D os de M ayo
V lo canta el r o to jM ^ o ;• rF/r,'.U!.r̂  • ’
como e l 7 - - Ti- iiiiwfTr • 
cuando el emenu0 ff^ e n d o  

utos ríos <h heroísmo 

\e ciegos,
CL su paso 

d ifie r a  de miedo.

^^^^¿Perror p ieñ le  sus hombres, 
guerra pierde su tiempo, 

y  quien espera que España  
vaya su fu erza  perdiendo, 
no sube que en los combates 

crecen, como bajo e l riego,
.sus huertas de valenlía  

}■  sus liares de guerreros.

¡E spaña, del español!
A  / el sol n i los aires nuestros 
adm iten el turbio eclipse 
de la sangre puesta a sueldo.

de las montañas 
cruza los desfiladeros 

y ,  brincando sobre e l valle, 
le  grita a los parapetos:
*¡E.spuña, del español,
V  nunca d el extranjero!*
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A L  A T A Q U E

N U E S T R A  C O N S I G N A

A T A Q U E
Ludm g fíenn es un gran escritor alemán que hoy ludia a nuestro 

lado. Sus libros pacifistas, le valieron la persecución de Hitler. Repro­
ducimos un artículo de este gran antifascista.

Croo que todos se dan cuenta ahora de 
(jue solamente el ataque nos lleva más allá, 
para echar fuera a los ladrones fascistas. 
Pero para el ata(j[Uo no es soliinente preciso 
el espíritu del ataque, sino también la técni­
ca del ataque, y ésta no la tenemos todavía 
en la medida necesaria; sin embargo, esta­
mos aptos para aprenderla.

La unión de la antigua XI Brigada con el 
batallón Triana es lo mejor alcanzarlo últi­
mamente por nosotros. Nunca, en mi expe­
riencia de la guerra, he visto nacer en tan 
poco tiemi)o tanta confianza de ambos lados. 
Y la confianza de la tropa en sus jefes, con­
fianza de los jefes en su tropa, y, por fin, la 
confianza de cada uno en su vecino, para 
que éste avance también y no se quede de­
trás de una pedrera cuando los otros avanzan. 
Esto no es un caso particular, sino general. 
El valiente no debe hacer acto de su valor, 
no debe avanzar solo, exponiéndose así a un 
gran peligro. Pero todos, absolutamente to­
dos, avanzan. Es algo fatídico para los fas­
cistas defenderse cuando so hace un arariue 
hábil contra ellos, y particularmente si nos­
otros, los agresores, tío disparamos. Los 
fascistas ven aparecer y desaparecer algu­
nos a lo lejos. Sólo accidentalmente so ve 
una cabeza. No se dispara un solo tiro. Los 
fascistas se preguntan instintivamente:

—¿Acaso son nuestras estas tropa.s?
Los oficiales miran con sus gemelos.

—í<stos tienen que ser nuestros—dice uno, 
un poco inseguro.

—No—replica otro—, de osa dirección 
pueden venir solamente los “rojos”, 

—¿Ordeno disparai-':'
—Esperad un poco.
En tanto, los “diablos”, al otro lado, los 

andaluces “rojos” y los intornacioiiales, han 
sacado sus pesadas ametralladoras. En un 
alto hay tres. Las otras están tan bien situa­
das que no se ven. Las eonq)ariIas <le Infaii- 
teida están ya delante y se encuentran ahora, 
en una dej)! esión del terreno, casi completa­
mente escondidas. Los primeros están ya a 
unos trescientos metros del enemigo.

La excitación de los oficiales fascistas au­
menta. Un capitán escribo una comunica­
ción: “Los “rojos” están atacando con fuer­
zas superiores en un frente ancho. Según la 
habilidad extraordinaria con que avanzan, 
parece tratarse de tropa con muchísima ex- 
perienza guerrera. Rogamos nos manden 
en seguida refuerzos para...” En esto mo­
mento se horroriza el capitán. ¡Ssl ¡Ss! jSs! 
Las balas silvan en torno a su cabeza. Una 
lie las pesadas ametralladoras acaba de ejn- 
pezai- “su trabajo”, en se4fuida otra; ahora 
ya son seis. Todo el frente “rojo” dispara a 
la vez. Lu comunicación del capitán fascista 
queda en el mismo sitio; nadie se atreve a 
llevarla con tan gran fuego. Los fascistas 
replican al fuego, poro mal. No se atreven

10“

Miaja y .Campesino. revi.stamlo a la I.* Brigada Móvil de Choque, la Brigada de los
defensores de Madrid.

mayo

|<ir alas
te, r e a l h  

tíiv ten cr

a sacar sus cabezas de la zanja para (1%} 
rar tranquilamente. Sólo se dan cuenta qm 
su fuego no impresiona a los“diablosrojoi'j 
Aquí salta uno y allí otro.

Un fascista mira alrededor y reflexión 
“Si tengo que escapar, ¿por dónde lo hirf| 
más seguro? Primero saltaré a la hondon 
da; poro de i)risa, antes de que sea demaso-j 
do tarde.”

Busca a los oficiales. Se han escondidil 
¡Bueno! Se prepara, salta y  sale corriendij 
Este filé el priniero;Tuego otros; despuéflsfj 
escapan los lívidos oficiales. Al otro I 
los “rojos” gritan:

—Los fascistas corren, corren.
Y disparan contra ellos.
Asíes un buen ataque de Infantería, UI 

condición principal esla buena colaboración 
de todos, ilisparar tarde, perobieu, yqw 
uno pueda contar con el otro. Estodebf 
practicarse, v io  estaim.s practicando en lij 
actualidad.

El propósito principal de nuestros ejerc>‘ I 
cios es aprender a evitar bajas superfluai 
Creer que liay (¡ue tener más bajas en d 
ataqüo que en la defensa es una equivoM' 
ción grande. La historia de la guerra nos 
ensena que los ataques más duros y mejores 
han costado solamente bajas pequeñas. Nos-1 
otros mismos lo hemos visto en el frente de | 
Guadalajara, donde el enemigo cedía 31* 
superioridad de nuestro mando en una hui­
da formidable.

Lo (]iie he tratado ahora es solamenteuns 
clase de ataque, eiataque puro de Infanterít 
Sobre el ataque con tanques hablaré enotn 
ocasión.

lUíNN
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L U D W IG

Disciplina y oDediencia 
a los m andos

En el gran Ejército Popular que se esta fo*’' 
jando, hay que establecer una discipno 
férrea y una obediencia absoluta a los niau* 
dos, fiara que las órdenes de combate y 
acciones estratégicas sean cumplida.  ̂sm 
rusión alguna, tínica manera de evitar 
los provocadores iníiltrado.s por el enein'r'' 
eii nuestras lilas, puedan desarticular nuf’ 
tras acciones con orilenes y contraórdenes, j

•V,

alie se den casos de aiiaiidonar por iinpf'
“ncia o provocación las posiciones, eiiv ' ....

N

recoiHjmsta nos cuesta luego 
enormes.

sacririeio* k
uestro

Para ganar la guerra, es indispensable 
lodos los actos de sabotaje o traición, 
sancionailo.s sumarísimamciite y en 

ejemplar.
forma

ñaa sil 
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''Ortos
oién
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La guerra es dura v tiene que hacerse r"'' 
dureza, el mismo rigor que se empleo

lÍ3
en

res
aq

el enemigo en los frentes de combate,
de

aleja

emplearse contra sus agentes y esjiías, 
actúan en la retaguardia en nuestros nir

militares.

¡VIVA LA DISCIPLINA Y EL MANP^
l ’NICOü

Angel MAllTlN

¡V iva el Gobierno del Frente Popular

'̂ ültura. 

"̂ êsidade
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Cómo vemos la forma 
de actuar las mujeres

Nuestras antiguas camaradas ¡{osario Sánchez y  Felisa Moreno, 
ejemplo de actividad y  juventud, nos mandan un inleresanle artículo 
sobre ciial debe se.r el trabajo de las mujeres en la guerra. Llamamos 
part'c ilarmente la atención de muchas compañeras que todavía no han 
comprendido el sentido de responsabilidad y  disciplina indispensables en 
nuestra Brigada.

A todas, y  m uy particularm ente a 

nuestras hermanas y  com pañeras de lu ­

cha pertenecientes a esta Brigada, que­
remos trasmitiros nuestra form a de pen­

sar respecto a !a labor de la m ujer en 

esta grave contienda de la 

que somos participantes ac­
tivos,

M uchas veces n u e s tr a  
gran «Pasionaria» nos ha ex­

plicado la fo r m a  a seguir 

por nosotras, para que nues­
tra ayuda resulte m ás pro- 
tiuctiva, y  todas las habéis 

®Mo, sabiendo los consejos 

ylecciones que nos ha dado, 
eso, no vam os a deci- 

nada que no sepáis, n¡ 

nuevo; únicam ente lo 

pretendemos con estas 

es que todas unidas 
^^gamos firm es propósitos 

Cumplir con la m a y o r  
«̂ actitud la línea m arcada 
PCr esta heroica m ujer, a la 

'lae nosotras debem os obe- 
'̂ ĉer, ya q^g debido a su gran am or 

* 'a causa representa h oy día la ma- 

de todos los luchadores.

dos y  verán la enorm e diferencia en que 
antes si era un cam pesino, sin cultura, 

no se le miraba bien, y  hasta se le despre­

ciaba, y  a los cuales, esas señoritas con 
el corazón podrido por las am biciones y

P(
I-

.V

/«
‘^^stro p a p e l  en

' ^( i nf fuard i  a.

N
de

ucstro trabajo en este lugar, más que 

'ina simple com pañera de los solda- 
ha de ser el de una hermana y, si es 

P' ĉiso, el de m adre para todos, fiján- 

áos y poniendo nuestra m ayor aten- 

lia'*' ^fiuellos que por tener sus fami- 
'’cs alejados, su apocam iento, su falta 
Clilf“'tura, en fin, lo (jue se llam a sus 

, precisen más de nuestra 

ti'e  ̂ ^ cuidados, haciéndoles ver que 
hermana a su lado que les 

en todo lo que pueda, y  en la cual 

"^^P^sharán su confianza y  se con- 

Süs están solos y  que

I ^ alegrías tienen con quien
I a la vez que, de esta forma,

'̂■ enios la moral a nuestros solda-

Feli8fl y «La Chadia». -  Verdaderas antifascistas que desde los primeros 
batallones de «Campesino» han dado toda su energía y todo su trabajo 

en la lucha contra el fascismo.

egoísm os, tenían a menos de tratar con 

ellos.
Es preciso vean que nosotras som os 

m uy distintas a éstas que acarnos de 

m encionar, y  hem os de dem ostrarlo en 

la forma que os explicam os.
Entre nuestras com pañeras de la B ri­

gada, tenem os una que nos ha dado 

ejem plo en el frente, en el que ha lucha­

do com o el más valiente soldado, si no 
con las armas en las mano, atendiendo a 

sus com pañeros, llevándoles los alim en­

tos hasta la prim era línea de fuego, ex ­

poniéndose constantem ente para que no 
les falte de nada y  haciendo para todos 

ellos las veces de madre.
Igual que ésta, otra cam arada ha cum ­

plido su com etido, llevando las cartas a 

los soldados, no im portándola el peligro  
qu e corría con tal de que llegara a su 

destino la carta, que significaba para el 
que la recibía una infinita alegría al te ­

ner noticias de las personas queridas.

Y  n u estra  la b o r  en  

l a  r e t  a g u a r d i a .

E ste  punto para nosotras es más im por­
tante dún que el que acabam os de m en­

cionar, puesto que es donde nosotras 

podem os desem peñar m ejor 

■ un puesto. E n nuestro tra- 

b.ijo debem os tener tanta res­
ponsabilidad com o un hom- 

, bre, procurando im ponernos

; en todos los trabajos de éste

( para ocupar sus puestos y  
hacer que se vayan al fren­

te, dem ostrando que sus tra­

bajos de retaguardia p od e­

m os desem peñarlos nosotras.
M uchas com pañeras ten­

dríam os que m encionar por 

su buen com portam iento: p e ­
ro, para que no se haga de­
masiado pesado, d e b e m o s  

conform arnos c o n  cum plir 

cada una de nosotras lo m e­
jo r  posible con nuestra o b li­

gación encom endada, a la vez 
que, com o ya  dije, im po­

nernos en todo lo dem ás para suplir 
a los hombres.

N osotras creem os son las enseñanzas 
que debem os seguir, y  así podrem os d e­

cir m uy alto que hem os ayudado a  ga­

nar esta guerra, y  nuestro je fe  «Cam pe­

sino», igual que con sus soldados, podrá 

sentirse orgulloso de las m ujeres a sus 
órdenes.

Salud, cam aradas, y  recibir todas un 

abrazo de vuestras com pañeras,

Rosario S.AMCHEZ, “La Cliacha”  ̂
y Felisa MORENO

La  voz de las Iriiiclieras dice...
L os com balicntes de la í . ‘" Brigada M óvil de Choque considera­

mos como un apoyo prestado a Franco el levantamiento de la banda 

de troskistas de Barcelona. Declaram os nuestro más absoluto acata­

miento a l Gobierno de Frente Popular y  pedirnos la disolución y  cas­

tigo de los traidores del P . O . U. M . y  de los incontrolables y  exp lo­

tadores de nuestra retaguardia.

Ayuntamiento de Madrid
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A D E L A N T E D EF
¿Cómo se evita el tifus?

Sifindo tema de actualidad Ja vacunación an­
titífica, dirijo estas líneas a los soldados del Ejér­
cito de la República para que puedan percatarse 
del alto interés que tiene en estos momentos la 
necesidad de vacunarse, único medio de poder 
escapar de tan funesta enfermedad.

¿Quien de vosotros, de la ciuda<l o del campo, 
no ha oído hablar con temor del tifus';' Muy pocos 
habréis experimentado la satisfacción de ver li­
brarse a vuestros fanidiares o vosotros misnio.s de 
el cuando estallaba una epidemia en una lo­
calidad.

Habréis visto las precauciones que siempre se 
guardaban para evitar el contagio; no se podía 
penetrar en la casa de un tífico, como si fuera un 
apestado, y en los pueblos ios cuidados en los la­
vaderos para evitar el contacto de las ropas de 
los sanos con las de las casas donde había ose  
sospechaba la existencia de un enfermo. Esto os 
demostraría el miedo que siempre se le tuvo a 
esta enfermedad.

V, ¿qué es el tifus?
El tifus es una enfermedad infecciosa y emi­

nentemente contagiosa que castiga especialmente 
a los jóvenes (de quince a veinticinco años) y que 
se adquiere por la penetración en el tubo digesti­
vo de los bacilos tíficos que la producen.

Ahora bien, ¿cómo llegan esos bacilos hasta 
el hombre?

Hay dos formas de contagio: una. directa de 
hombre a hombre, y otra, indirecta.

El contagio directo lo ocasionan los individuos 
que han padecido la enfermedad, inclusive los 
que la han padecido hace meses, ios que lo pa­
decen sin saberlo, que son los afectados de tifus 
ambulatorio, en los cuales los síntomas pasan 
desapercibidos, o los que están en período de in­
cubación (portadores precoces), o sea aquéllos

que están criando los gérmenes productores para 
después ser víctimas de ellos.

Estos individuos, que os pueden contagiar su 
enfermedad-, llevan los microbios en las manos 
(al tifus se le llamó enfermedad de las manos su­
cias) y los llevan porque sus manos no han podido 
ser esterilizadas después de haber practicado sus 
necesidades naturales, pues por la orina y las de­
posiciones es por donde salen del organismo los 
gérmenes productores del mal.

\  esotros ponéis en contacto vuestras manos 
con las de esos enfermos y después tocáis los ali­
mentos, o os los han tocado ellos mismos, y a llle- 
varlos a la boca ya os habéis contagiado.

Otro medio de contagio es el indirecto, y este 
puede verificarse por distintos medios; uno de 
ellos, y esto es particularmente interesante para 
vosotros que lo sepáis, es el agua de bebida.

Los que con las arma.s defendéis en los cam­
pos de batalla la libertad de nuestra España es­
táis expuestos más que nadie, al contagio por el 
agua. Las condiciones de ésta no son muchas 
veces de potabilidad y, sin embargo, la sed ar­
diente os arrastra a beber la primera que encoii- 
trái.s, y ese agua puede estar contaminada.

También pueden ser vehícidos de. gérmenes 
tíficos las hebibas aguadas, las limonadas, el agua 
de seitz, el hiedo artificial, etc.

Las Iegumbre,s crudas que han sido lavadas o 
regadas con aguas infestadas, los alimentos, el 
pan, especialmente, que hayan sido tocados por 
manos de tilicos o hayan caído en el suelo donde 
hubiera gérmenes desecados, las ropas de los en­
fermos, etc., son otros tantos medios de contagio 
indirecto.

La leche cruda, los mariscos que se crían en 
las desembocaduras de los grandes ríos, donde se 
vierten los detritus de las poiilaciones, su consu­

mo puede exponernos a adquirir la enfermedii 
Por otra parte, vuestra situación militara 

esencialmente predisponente. Por un lado, i 
edad, como os decía antes, las fatigas del servicie, 
el agotamiento, las emociones violentas por la 
más crueles medios de destrucción emplea 
quebrantan el sistema nervioso de los comküco- 
tes, con la consiguiente depresión de su rtsiílcB- 
cia orgánica, y son causas que favorecen el des 
arrollo de los gérmenes en el organismo,

Pues bien, esta enfermedad es evitable. 
Durante todas las éjiucas, y en todos lospá 

s •̂s, las autoridades sanitarias se han j>reocupa¿ 
de que el abastecimiento de aguas potables fii« 
cada vez más perfecta, y con el progreso pnl« 
medios empleados, el tifus ha ido disminuyendo 
en las grandes urbes.

Pero también contamos con un medio pod̂  
roso para evitar el mal, y éste es la vucunació* 
antilííica.

Ln la actualidad se está vacunado tantos!* 
población civil como a la militar en todo el Î  
rritorio leal de la República.

Asi que, camaradas, no temer al pinchazo)' 
acudir todos a vacunaros en cuanto se ordene,; 
con ello evitaréis una enfermedad que, aparte de 
poderos ocasionar la muerte, podía dejaros en 
condiciones de no ser más útiles a la sociedad.

Lui.s VARELA

Por lo ([lie se lucha
Es un deber ineludible el explicaría® 

algunos cam aradas, que desde luego son 

los m enos, la grandeza del por qué 
chan. Sin el conocim iento y el fondo de 

la cuestión no se puede ser buen lu­
chador.

Pues bien, algunos com pañeros diceo. 

«Lucham os por la libertad». yo digo- 
H ay que tener en cuenta que hay dos 
clases de libertad, la bien c o m p r e n d i d a  

y  la otra, que es el libertinaje.
La libertad es ¡)oder expresarlos idea­

les de ca la uno sin coacción de ninguna 

clase,' no com o antes, que apenas luani' 

Testabas lo más insinificante ibas a parara

la cárcel; en cam bio ahoi a te o-urre algo 
y  sin tem or a nada puedes manifestarlo

* • .

It»-,

que sea en la seguridad de que te atiea 

den. Libertinaje, es estar fuera de la 
Pero lucham os tam bién por algo nías) 

m uy im portante, que es contra la expío 
tación que nos hacían Jos patronos, b® 

grandes em presas o com pañías y 
grandes terratenientes a los sufrido* 
cam pesinos. ¿Sabéis cóm o se consigoe  ̂
desaparición de todo este ladronic’O' 

Ganando la guerra, com pañeros. De

<EL CAMPESINO. «Valentín que pone el ojo 
sobre el terreno poblado 
por cañones enemigos

y no se rinde al descanso 
hasta que ve victoriosas 
las armas de sus soldados..

form a a los prim eros les será conapileW
*

m ente im posible llevar a la práctica 

explotación del obrero  com o hasta
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lo habían hecho, y  en cuanto a los segun­

dos, o sea a los cam pesinos, se les libra­
rá de la tiranía de tener que entregar al 

terrateniente las tres cuartas partes de lo 

que recogían; la tierra será del que la tra- 
Ibaje, Pero aún se lucha por más; antes un 

itrabajador no podía dedicarse al estudio, 

[osea cursar una carrera, por la sencilla 

¡razón que nuestra situación económ ica 
nonos lo perm itía, y  no sólo eso, sino 

'que no tenías tiem po para estudiar, por­
que después de las duras jornadas que 

bcíamos, no nos quedaban energías pa­

ramas. A h ora no será así; el que tenga 
íocación por el estudio y  reúna las con­

diciones necesarias, sin ningún reparo la 

fjwcerá; el que tenga tem peram ento de

artista, lo será  tam bién; el que no sienta 

el estudio ni el arte, por ejem plo: que ten­
ga predilección por lo manual, lo mismo; 

en una palabra, que cada cual será lo que 
la vocación le dicte.

A s í que no habrá eso de decir, si yo 

tuviera m edios sería esto o lo otro... ¡Qué 

sufrim iento más grande, com pañeros, el 
estar a disgusto con la profesión a cque 

uno se dedica! Cam arada, pensem os to­

dos en esto que mal acabo de expresar y 

pongam os fe en la lucha para vencer, y  
venciendo, que no puede ser otra cosa co- 

m ogan arlaguerra, tendrem os libertad, no 

pasarem os privaciones, ni nosotros, ni 

nuestros fam iliares, ni los venideros.

Toribio SALVADORES

A los nuevos combatientes
En el transcurso de la lucha, y  dada 

 ̂ nueva m odalidad del E jército  popu- 
los nuevos reclutas han sido distri­

buidos entre las diferentes Brigadas de 
'l“e se com pone éste. E ntre ellas se en- 

nuestra I.*M ó v il de Choque, que 
'̂ '‘enta en la actualidad con bastantes de 

^̂ ciente incorporación. V a y a n  para éstos 

palabras.

Ea inmensa m ayoría de vosotros ha- 

vivido siem pre en vuestros pueblos, 
'̂n haber salido de ellos más que cuando 

reclamaron para que prestarais vues- 

Servicio en el anticuado ejército  bur- 

Aquella «mili», com o decíais, tenía 
^nclios defectos, dado el despotism o de 

 ̂ militarotes que mandaban; os trata- 
 ̂ n mal y  ninguna consideración reci- 

de aquellos je fes  que no tenían más 

planta; la com ida era escasa porque 

 ̂ quien sin escrúpulo se lucraba de 
‘̂̂ 'rta asignación que destinaban para 

^̂ stro sustento.

- ahora entre vosotros quien está 

por aquellas costum bres, y  

encuentra apesadum brado, 
' ‘‘do, parece com o si no estuviera

'Contento
de.

con defender nuestras liberta-

)leW

pular es com pletam ente opuesto al bur­

gués; el nuestro, es a base de una d isci­
plina m ás sólida, im puesta por nosotros 
m ism os y  acatada por todos sin reservas; 

los m andos han sido elegidos por nos­

otros entre los más capaces; tenem os 

nuestros com isarios, que antes no e x is ­
tían, que se preocupan en orientarnos a 

todos por igual; todos som os uno a d e­
fender nuestra patria de la invasión e x ­

tranjera, e igual a las horas de las alegrías 

y  de las concesiones.

V u estra  tierra, vuestra casita del cam ­

po, que tanto añoráis, la defendéis aquí 

con vuestro fusil; con vuestro coraje im ­
pediréis que la hiena fascista os,p isotee 

lo-que tantos sudores os ha costado cul­
tivar. V uestras fam ilias podrán descansar 

trantiuilas m ientras vosotros con vuestras 

armas les veláis el sueño.
En los m om entos de descanso, vuestra 

m isión estrilaa en capacitaros con la lec­

tura de tem as v problem as que os atañen 

para el futuro. V uestras dudas, no vacilar 
un solo  m om ento que serán subsanadas 

por cualquier cam arada que las conozca. 

A pren deréis, a poco que os preocupéis, 

todos los resortes de la m oderna técnica 
de la guerra, ya que disponem os de co m ­

petentísim os jefes que os la irán enseñan­

do, así com o el man< jo  de toda clase de 
armas autom áticas, am etralladoras, mor­

teros, etc. En lo político, tam bién ten­

dréis una buena orientación que os hará 

ver claro sobre cuestiones hasta ahora 

desconocidas entre vosotros. La idea 
justa del por qué de nuestra luch^, pronto 

la tendréis con nuestra m utua conviven­
cia. En fin, vosotros, com o parte inte­

grante de nuestro glorioso E jército , te­
néis la obligación de cooperar para que 
sea lo más perfecto posible. V uestras 

iniciativas, si son factibles, no dudar que 
serán llevadas a la práctica, y  con ello 

veréis que todos som os iguales, cada uno 

desde su puesto, y  dentro de la respon ­
sabilidad que represente.

Carlos de la (baulera.

m

m

las' vuestras. H acéis y  pedís
las cierto  servilism o, propio de
ter costum bres que estam os des-

^"^^stras iniciativas y  quejas os

^nio trabajo exponerlas; parece

®>de m iedo a darlas por con-
atpp. inferioridad de capacidad v
"tenciones.

error el vuestro. E l E jército  po-

'>■ 1
V'

Nuestros camaradas aprovechan su descanso en nuc.stra capital ¡ aru devolver ja visita (jue 
recibieron en el frente de los obrero.s—modelo de laboriosulad y disciplina—de 

una fábrica madrileña de material de guerra.
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A todos los camaradas de la 
gloriosa Brigada de «Campesino »

Cam aradas antifascistas: C om o véi?, 

nuestra victoria está más segura cada 
día.

Los que lucham os por un ideal y  que 

vem os que de nuestra unión y  esfuerzo 
depen de el que la guerra se alargue o se 

acorte, tenem os que apresurarnos a ayu­

dar m oral y  m aterialm ente a aquellos 

que con su gran inteligencia nos dirigen. 

¿Sabéis cóm o se ayuda a esto.^

Pues hay varias maneras. Una, o b ed e­
ciendo a los m andos en todas sus órde­

nes para que los ataques no sean estéri­
les: otra, m oralm ente, y  es procurando 

cada uno de nosotros levantar el espíritu  

de los demás cam aradas para que en nin­

gún m om ento pierda su serenidad, y  
otra, con la ayuda material, y  es aportan­

do con nuestro sacrificio; es decir, con 
la ayuda m onetaria. Por eso, esta com ­

pañía de 'Fra.smisiones siem pre que ve 
una ocasión se apresta a hacerlo. El l.°  

de m ayo, después de celebrar una re­

unión paia conm em oración de aquellos 
héroes que cayeron  por pedir una cosa 

justa, y  brindar por ellos el vengar su 

m uerte y revivir sus anhelos de libertad 

y  justicia, acuerdan hacer una colecta 
para que esos fondos vayan a parar al 

G obierno de la R epública y  que el los 

em plee en lo que quiera para beneficio 
de la guerra.

Tam bién se hizo otra suscripción para 

ayudar, y  com o honra para esta com pa­

ñía, a Cjue la figiuM de nuestro glorioso 

je fe  «Campesino» pueda lucir en el más 
alto pedestal de la futura generación.

¡(doria a los héroes de Chicago!

¡Viva nuestro je fe  «Campesino»!

Nicolás ESTF.VKZ

En nuestra Casa de Reposo
N uestra Brigada cuenta con una m ag­

nífica Casa de Convalecencia y  R eposo, 

donde los heridos que han sido retirados 
de sus hospitales pueden pasar varios 

(Has fortaleciendo su salud y  cobrando 

nuevos bríos para la guerra.
Con objeto  de amenizar las horas de es­

tos cam aradas heridos, frecuentem ente se 

celebran festivales, encam inados a hacer

Justino Frutos. -  Ei comaiulanfe más joven 
de nuestra Bridada. Sucesor de Aliaga y, 

como élj un soldado ejemplar.

fraternizar a los cam pesinos d e  los con ­
tornos con nuestros soldados. U ltim a­

m ente se celebró una representación de 

«Guiñol político». Las figuras grotescas 

y  trágicas de Mola, Franco, Q ueipo y  de­
más fauna crim inal, desfilaron ante los 

ojos de los soldados y  cam pesinos, que 

acogían con gran regocijo  las sandeces 

de los je fes  de la facción. A l  term inar la 
fiin cin i, se entabló  una anim ada discu­

sión so b re  los delieres del cam pesino en 

el m om ento presente. E l acto term inó 

cantándose a coro «La Internacional», 

la «Joven Guardia», el himno del R e­
gim iento «Bandera Roja» y  otras cancio­

nes antifascistas.

D os días más tarde, tuvo lugar una re­

presentación del teatro universitario «La 

Barraca». Los com pañeros estudiantes, 
rodeados de la sim patía de los cam pesi­

nos y  los com batientes, escenificaron 

dos m agníficos entrem eses del inm ortal 
M iguel de Cervantes. A  continuación, 

intervinieron los fam osos cóm icos Pom - 
p o f fy  T h ed y, que causaron la hilaridad 

de todos los concurrentes.

U n representante del S . R. I. hizo uso 
de la ¡palabra. A n ton io  A paricio  recitó  
unos rom ances de guerra, y , finalm ente, 
el cam arada «Campesino» pronunció un 
discurso admirable, estableciendo la re­

lación de lc5s cam pesinos con la guerray 

su puesto en la lucha contra el fascismo. 

«España — dijo «Cam pesino»—  ya  no es 

España, es la libertad del mundo entero,»
El últim o festival consistió  en la pro­

yección  del re]jort;ije cinematográfico 

«Frente a F ren te», donde aparece lafi- 
gura del «Campesino» y  del inolvidable 

com andante A liaga , héroe del Jarama. 
S e  puso a continuación el film «Octubre», 

episodios de la subida de los Soviets al 
Poder.

'I'am poco están olvidadas las activida­

des culturales en la Casa de Reposo. Se 

ha conseguido la regulación de las clases 

para los enferm os y  las enfermeras.
Por las noches se prom ueven pequeñas 

charlas sobre los acontecim ientos de la 

guerra, el carácter de ésta y  otras cues­

tiones de capital interés para los espa­

ñoles leales.

Uelacíón de donatü'os / w / ' f l  

1(1 siiscrifjcuhí abierta parad 
busto de «Campesino»'

Suma anterior: 85 pesetas
Antonio Vistariní, 100; Angel Serrano, 

Manuel Rodríguez, 25; Angel I.,orena, 10̂  
Nava, 25: Pedro Moreno, 25; Felisa Moreno,^ 
Eugenio Muñoz. 10; Mariano Olmos, 15; Ca''"' 
do Jiménez, 10; Nicolás Estévez, 10; JoséPt^: 
10; Juan Alfonso, 5; Santiago Pereña, 5; Bai> 
Parrado, 10; Marcelino Frutos, 5; Justo Osono, 
10; Isahelo Garrido, 5; Antonio Ibermon, 5; * ? 
miel del Valle, 5; Gerardo Jiménez. 5; 
Pampliega, 5; Juan Tapia, 5; Víctor Cabrera, • 
Manuel García, 5; Aureo Pedruzo, 5; Tiliurc' 
Martínez, 5; Eduardo Arispe, 5; Manuel 
dez, 5; Rufino López, 5; Francisco Ruiz, 
mín Rojas, 5; Felipe Sánchez, 5; Baltasar I m j  
5; Antonio Velasco, 3; Celedonio Palomo, 5: Ju- 
tino Mínguez, 5; Jacinto Rincón, 5.

Suma y si^ue: 516 pesetas

-  í

P¡ern.-Su nombre tiene y tendrá siempre 
lugar destacado en el cuadro glorioso de 

héroes populares.

C(
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ENTRE CAMINOS CERRADOS
P o r  R E Y E S  A L C A L D E

Entre caminos cerrados 

por un grupo de traidores, 

pasando m il sinsabores, 

hay un p ueblo  desvelado 

que lucha p o r  conquistar 

lo que antes le habían robado.

Jamás conoció la historia  

pueblo tan avasallado, 

tan valiente y  tan sereno, 

tan hum ilde y  tan hum ano, 

que batiendo al enemigo, 

dando vida a l engañado, 

cosa que ellos no lo harían  

aún llam ándose cristianos.

Los que decían que nosotros 

estábamos fracasados.

ahora gim en, gritan, lloran  

y  huyen hasta horrorizados, 

no sabiendo donde huir 

si a los bosques o poblados. 

D onde quiera que se metan, 

de a llí  sabremos sacarlos.

Los que eran armados grupos 

sin  disciplina n i mando, 

hoy son legiones enteras 

y' cuerpos motorizados, 

y ,  en fin , son los salvadores 

que librarán nuestro suelo  

de las garras del fascism o, 

español y  el europeo, 

y  también de algunos pueblos  

que nos miran con recelo.

Formación del 5." Batallón 
de nuestra Brigada

Camaradas, ha quedado consti­
tuido el 5.® Batallón de la Brigada, 
t'onipuesto por las compañías de 
Enlaces, Morteros, Dinamiteros, 
'̂ i’ansmisiones y Artillería, al cual 
íie venido como comisario; por lo 
^nto, me dirijo a vosotros para 
pedir una colaboración sincera pa- 
fu poder llevar a cabo una orga- 
tuzación en regla y poner de nues- 

parte todo lo que podamos por 
Evitar muchas cosas que está en 
tiosotros evitar; primero, como 
toldados y, segundo, como revolu­
cionarios, pues todos hemos criti- 
uado el ejército antiguo por su es- 

de corrupción y jior su baja 
litoral social; por eso nosotrtis mis- 
Jiios tenemos que imponernos unas 
^Peas a realizar para hacer cmi- 
PPonder a los camaradas, (lue no 
bolamente debemos respetar a los 
10 es y oficiales, sino también res- 
Potarnos todos mutuamente y pro- 

que entre los soldados exista 
 ̂ armonía muy estrecha, casi 

^oino entre hermanos, pues es muy 
 ̂ que entre nosotros exis­

tan rencillas y pase lo que está pa­
sando, que cosa que se deja olvida­
da desaparece como por encanto, 
y esto camaradas, no se puede con­
sentir en un ejército que está lu-

'>1-

chando por destruir toda la cana-' 
lia de una sociedad corrompida.

Así es que vamos a realizar una 
activa tarea para hacer compren­
der que este ejército debe de ser 
y será un ejército y unos soldados 
muy contrario en todo y por todo 
al que ha desaparecido y no vol­
verá a resurgir, y eso lo consegui­
remos portándonos en el frente 
como soldados que somos de la 
verdadera España, y en la reta­
guardia, como obreros conscientes 
de nuestro deber y de nuestra res­
ponsabilidad en la sociedad a 
construir.

¡S IE M PR E  EN GDARDIA!
Camaradas: La gloriosa Prim era B riga­

da M óvil de C hoque tiene y a  m uchos 
héroes caídos valientem ente defendiendo 

la causa y  el porvenir de nuestros hijos, 

de nuestras madres y  herm anos, para 
que España sea un suelo puro, progresi­

vo y  digno de estim ación; para que la 

bestia fascista no llegue a apoderarse con 

sus garras de lo  que nunca fué de ellos y  
que m erced a nuestro sudor han disfru­

tado durante tantísim os afíes. Durante 
siglos, nosotros, los trabajadores, m oría­

m os asfixiados en el corazón de las minas 

y  en la oscuridad de las cárceles, siem pre 

llenas de sangre proletaria.
Cam aradas de la retaguardia, tened en 

cuenta que si no se movilizan todos los 

hom bres úliles para la guerra, será más 

costoso el triunfo sobre el fascism o. Los 
invasores tienen un p od eroso  ejército, 

nosotros también lo tenem os, y  ob ed e­

ciendo las órdenes de nuestro G obierno 

lo tend.-emos cada día más organizado y  
potente. D e  esta m anera vencerem os.

¡Todos alerta y  vigilantes contra los 

provocadores que tenem os a nuestro al- 

rededorl
Sotero Borraüo Fernández.

A V I S O

Cirilo García Ayuso. -  Al frente de nuestra 
sección de dinamiteros, fue uno de los hé­

roes frente a las tropas de Mussolini.

Fsta Brigada tiene creada una Ciiarde- 
ríu Infantil en .Alicante, en su herniosa 
playa. Mandad a vuestros hijos a ella; 
cumplís con todas lus iiorinas del Gobier­
no, procuráis educación para vuestros 

niños.
Acudid con vuestros hijos a 0 ‘DonncIl, 

niíin. 11, Comandancia; allí os darán 

informes.
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Estamos contra los provocadores
Ultimamente, en una de las ciudades de la España republicana, se han 

desarrollado sucesos de carácter provocador, que han puesto de manifiesto 
que dentro de nuestras filas y de nuestras organizaciones existen elementos 
que prestan más ayuda a la banda criminal de Franco y Mussolini que a la 
causa leal de la República.

España entera, toda la España atifasCista, está abiertamente en contra 
de estos provocadores. El secretario de la U. (1. T. de Cataluña ha caído 
asesinado de la manera más vil y cobarde que cabe. Los que en una mano 
ostentan indebidamente un carnet que le salvaguarda y que en otra esgri­
men una pistola bien pagada por los amigos del fascismo, han sido los en­
cargados de dar muerte a uno de los más (queridos dirigentes del proleta­
riado catalán. Este crimen y otros anteriores pone nuevamente sobre la 
mesa el problema de nuestra retaguardia, perturbada por los emboscados^
los deslenguados de la revolución y los traiddres con cara de amigos y
hechos de pistoleros. ^.Quiénes son los cansantes de e.stos asesinatos y de 
esta continua perturbación en nuestra retaguardiuV Hay absoluta necesidad 
de decirlo bien claro y alto. Es la «quinta columna^ con carnet del 18 de 
julio, son los traidores saboteadores qne se encuadran en las bandas del 
P. O. U. M., son también los ultrarrevolucionarios de palabra y facciosos de 
conducta. A todos ellos liay que tratarlos de igual manera que a los fascis­
tas que nos combaten. I.;Os soldados de la República, los que sabemos muy 
bien dar la sangre y dejarla sobre el campo de batalla, consideramos tan 
enemigos de la Patria a los mercenarios de Franco que a los perturbadores 
y'a los traidores de última línea.

Para esta clases de alimañas no debe haber ni un átomo de compasión. 
Desde las ciudades que lejos de la guerra no oyen el ruido de los cañones, 
estos elementos del fascismo derrochan palabrería de escaparate revolu­
cionario, hablan de las operaciones que nunca presenciaron y todo su amor 
a la causa antifascista se resuelve en la mesa de los cafés, cuando no en los 
actos de deslealtad hacia nuestro Gobierno y de amenazas y crímenes con­
tra los más puros jefes del proletariado español.

Las circunstancias actuales no permiten hablar sobre estos sucesos todo 
lo que nuestra indignación nos dicta; pero, para terminar, queremos dejar 
sentado que los que de tal manera entorpecen la victoria del pueblo sobre 
sus enemigos, no pueden ser considerados sino como enemigos de idéntica 
categoría y de más hi})ócrita apariencia. Son los servidores del fascismo. 
Comerciantes de la revolución, enemigos declm*ados de la unidad y de toda 
disciplina, su comportamiento habla bien claro de cuáles son sus amos ocul­
tos y cuáles son los poderes a que ])restan servicios.

Estamos cansados ya de tantos carnets en manos de fascistas más o 
menos descubiertos. Sepan los que de tal modo se apresuran a malvender 
certificados de lealtad, como anteriormente i>asai)ortes a buena tarifa, que 
los soldados del Ejército popular cerramos nuestras filas duramente en de­
fensa y apoyo de nuestro Gobierno, y que nuestros fusiles tomarán la direc­
ción que el Gobierno de España le indique.

A. A.

Obligación une debem os cnmnlir los cam aradas 
de la  vaoóuardia sobre los de la  retaguard ia

¿Sabéis, cam aradas, la  im portancia que 
tiene la labor que desarrollan los com pa­
ñeros que trabajan en la retaguardia?

Pues tiene más im portancia de la que 
nosotros habíam os hecho idea, puesto 

que sin el trabajo de la retaguardia sería

im posible conseguir eso que todos anhe­
lamos, que es ganar la guerra; por eso, 

nosotros, los que lucham osen la vanguar­
dia, tenem os la obligación de velar para 

que lo m ism o que nosotros lucham os en 
las trincheras hagam os que las fábricas

y  talleres den el m áxim o rendímienti 

para qu e el triunfo no se haga esperai
D ebem os ser todos y  cada uno 

nosotros vigilantes unos de otrosyn 
consentir que nadie perm anezca inacb: 

sin hacer nada en beneficio de la guem 

y  el que esto no lo h iciera no es buei 

cam arada, y  com o tal h a y  que juzgar!

Cuando uno de los que estamos la 

chando, pertenecientes a la  Brigada, qu 
con tanto ahinco dirige nuestro granjeí 

«Cam pesino», veam os a alguno que pet 
m anece inactivo, tenem os la obligació: 

de que a ese cam arada se le obligufi ûrai
enrolarse, y  si nosotros no nos sentini»
con la autoridad suficiente para hacerk 

realizar esa labor que es tan precisa, df 
bem os recurrir a cualquiera de nuestra 

jefes, que ellos se encargarán de obügaf' 
le  a contribuir con su esfuerzo ccini 
nosotros lo estam os haciendo, y  de es 

m anera se hará una labor grande y pw apta 

vechosa para aniquilar a esa bestia qu 
conocem os por fascism o.

Primo moreno

y  d i  

Cent

Camarada soldado..
nuevamente nos dirigimos a los camírt* 
das soldados para insistir sobre la 
portaneia de tu colaboración en el per*®' 
dico de la Brigada. Cada soldado, cada olí* 
cial y  cada comisario tiene el deber d® 
participaren luiesíro semanario. Feroe» 
preciso, que dándose cuenta de la iiiipor* 
tancia de este trabajo, lo efecliíen id®"' 
toando problemas de la guerra, aport*®' 
do iniciativas que puedan contribuir • 
encontrar soluciones. Nos interesan h’ 
impresiones < j i i e  cada recluta r e c o g e  <■ » 

las acciones de guerra, contadas de 
forma sencilla y breve. Nunca debe 

de dos cuartillas o tres a maiio- 
Nuestro periódico es el períó«líeo p<"̂ *
voz de los soldados. Queremos liacer (le

él un verdadero semanario de la guerr* 
y no (III simple caballete litfM'ario-

t I

C o r res pon den
En esta Mayoría se encuentra detenida comn 

pondemua por falta de dirección:
Carla para el novio, firmada por Jub® 
Carta a Pacho, firmada por Miguel \ázque*  ̂
Carta fírmada por Ascensión Plaza p®*̂* 

marido. ,
Asimismo, se encuentra co rre sp o iu lcn c i®  1 

Emilio Aleonada, procedente de llluna 
lajara.) . i

El dc.stmatario de. estas cartas puedo jd 
a esta Mayoría por mediación de la Majüf*
Bat dlón a que corresponda.

tSpi
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